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Para Kelsey,

mi hermana de trino,

cuya sonrisa podría

curar al mundo de sus demonios
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Entre hielo, viento y lluvia, llegó al mundo la tercera,

durante su nacimiento se oyó un canto de sirena.

Su magia se puede ver como don o maldición,

no existe nadie en el mundo que resista su canción.

 

El trino del pajarillo

ya te envuelve con su brillo.

 

Y de plata delicada es su lengua y su melena,

como la luna en la noche te acompaña en tus penas.

Es serena, delicada, no soporta las cadenas,

su canción es una nana que sin verla te envenena.

 

El trino del pajarillo

ya te envuelve con su brillo.

 

Y aunque creas que su voz está llena de atractivos

es capaz de volver loco a quien tenga en su objetivo.

Mejor cubre tus oídos si tú ves que se te acerca,

pues sus notas musicales pueden fluir con violencia.

 

El trino del pajarillo

ya te envuelve con su brillo.

 

Estrofas de La canción de las Mousai de Achak
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PRÓLOGO






Las niñitas jugaban en un charco de sangre. Por supuesto, no sabían que aquello era sangre, igual que su niñera ignoraba que se habían escabullido de sus estancias y habían encontrado el camino hacia las mazmorras situadas bajo el palacio. ¿Cómo iba a saberlo? Esa parte del Reino de los Ladrones estaba tan protegida y vigilada por puertas, hechizos y grandiosos guardianes de piedra que hasta el mismísimo Rey de los Ladrones tendría difícil llegar ahí sin avisar. Y, sin embargo, para los niños curiosos, esquivar todos esos obstáculos resultaba tan sencillo como liberarse de una tela de araña: bastaba con ser lo bastante pequeño como para eludirlos de forma directa.

Así que aquellas tres niñitas se adentraron en las entrañas de las pesadillas sin ser conscientes de las amenazas que las acechaban detrás de aquellas paredes y que las observaban por entre las grietas con bocas repletas de dientes y saliva. O, en el caso de que sí fueran conscientes, ninguna de ellas se sintió lo bastante amenazada como para dar media vuelta y volver sobre sus pasos.

—Ahora sí. —Niya deslizó un dedo ensangrentado por el pálido rostro de su hermana y dibujó una espiral en las regordetas mejillas de la niña—. Ya puedes hablar.

Larkyra, que acababa de cumplir tres años, soltó una risita.

—«Hablaaar» —la animó Niya—. ¿Sabes decirlo? «Hablaaar».

—Si supiera, ya lo habría hecho —le respondió Arabessa limpiándose las manos sucias en el camisón color marfil. Sonrió al verse manchados los bajos de sus faldas. Con siete años, Arabessa era la mayor de aquel trío. Tenía la piel blanca como la porcelana y la melena se le derramaba como tinta por la espalda.

—Oh, ¡qué bonito! —Niya agarró la manita regordeta de Larkyra mientras se acercaban a Arabessa—. Házmelo también a mí.

Encontraron otro charco color rubí que se colaba por debajo de una puerta de acero cerrada. Arabessa se impregnó las manos en el líquido espeso. Su sombra se reflejaba oscilante mientras ella se manchaba los dedos.

—Este color hace juego con tu pelo —dijo Arabessa mientras pintaba unas flores rojas en el camisón de Niya.

—Pintemos a Lark para que ella también vaya a juego conmigo.

Estaban tan ensimismadas en aquella actividad que ninguna de las niñas advirtió la presencia de una criatura singular que las observaba, libre de cadenas, por entre las sombras del corredor. Aquella criatura era mucho más mortífera que cualquiera de las bestias recluidas en las celdas malditas que las rodeaban, pero el Rey de los Ladrones le permitía campar a sus anchas. Y tal vez lo hacía por momentos como aquel: para que velase por quienes aún no podían cuidarse por sí mismos. Porque aunque este ser hubiese sido creado en la oscuridad, su vida siempre tendió hacia la luz.

—«La pequeña es muy regordeta» —le dijo, sin palabras, el hermano a la hermana. Era una tarea bastante sencilla teniendo en cuenta que se trataba de un par de gemelos que compartían un solo cuerpo y que luchaban por llevar la voz cantante en una sola mente.

—«Es un bebé. Los bebés son así» —le contestó la hermana.

—«Nosotros no fuimos así».

—«Es que nosotros nunca fuimos un bebé».

—«Bueno, si hubiéramos tenido la oportunidad de serlo, te garantizo que no habríamos sido regordetes».

Estos gemelos recibían diferentes nombres en cada sitio. Pero en Aadilor se los conocía simplemente como Achak: los antiguos, los seres más ancestrales a este lado del Fundido. Aquí adoptaban una forma humana que cambiaba de hermano a hermana con la velocidad del vaivén de las olas. Achak eran más altos que un mortal medio, tenían la piel tan negra como las tinieblas más profundas del océano y poseían unos ojos color violeta que giraban como galaxias. Su cuerpo era hermoso, pero, como la mayoría de las cosas bellas de Aadilor, escondían un reverso fatal.

Un aullido de placer hizo que Achak volviesen a prestar atención a las hermanas.

Las niñas estaban de pie en el centro del pasillo de una mazmorra, justo donde el camino se dividía en cuatro vertientes que llevaban a un sinfín de corredores más complejos. Era un lugar oscuro y húmedo con pasadizos apenas iluminados por una antorcha. Justo por eso, en aquel lugar una alegre risotada infantil resultaba más perturbadora que los aullidos de un torturado.

—¡Qué lista, Ara! —Niya dio unos saltitos—. Lark está guapísima con esos puntos pintados. ¿Qué te parece? —le preguntó a su hermana menor, que estaba sentada a sus pies jugueteando con un palo blanco ceniza—. ¿Te gusta parecer feroz como un guepardo?

Bam, bam, bam. Larkyra golpeó el objeto contra el suelo de piedra. Sus bucles rubio platino brillaban a la luz de la antorcha mientras ella se deleitaba con el placer de aquel sonido.

—Precioso —dijo Arabessa terminando de pintar un último círculo tras la oreja de Larkyra—. No pares, Lark. Puede ser la canción de nuestra ceremonia de la pintura.

Larkyra siguió golpeando el palo como en respuesta a la petición de su hermana. El ritmo retumbaba por los serpenteantes pasadizos. Solo Achak parecían ser conscientes de que el instrumento que tocaba Larkyra era, en realidad, una costilla.

—«Estas niñas son tremendamente peculiares» —le comunicó el hermano a la hermana.

—«Son las hijas de Johanna. Definirlas como “peculiares” es quedarse muy corto».

Una oleada de tristeza invadió el pecho de Achak al pensar en la madre de las niñas, su amiga más querida. Pero cuando alguien consigue ser tan viejo como ellos, las emociones cada vez ocupan menos espacio y menos tiempo, por lo que la melancolía se desvaneció con la rapidez de un grano en un reloj de arena.

—«Me caen bien» —pensó el hermano.

—«A mí también» —afirmó la hermana.

—«¿Deberíamos interrumpir su alboroto antes de que despierten al resto de la mazmorra y atraigan a un guardián?».

—«Me temo que ya es demasiado tarde».

Una pestilencia pútrida recorrió el pasadizo añadiendo una capa más espesa al ya repugnante aroma de aquella prisión.

—Qué peste. —Arabessa agitó la mano delante de la nariz—. ¿Qué has tomado de postre después de la cena, Niya?

—No soy yo —respondió Niya alzando el rostro ofendida—. Creo que Larkyra ha manchado el pañal.

Las dos niñas echaron un vistazo a su hermana pequeña, que seguía golpeando el suelo con la costilla, y entonces volvieron a mirarse.

—¡El canario que no canta tiene rota la garganta! —gritaron al unísono.

—¡Yo lo he dicho primero! —se apresuró en aclarar Niya—. La cambias tú.

—Lo hemos dicho a la vez.

—Eso será si «a la vez» significa que yo lo hice un poco más rápido que...

Un rugido hizo temblar el interior de la caverna provocando que las dos hermanas perdieran el equilibrio.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Niya girando sobre sí misma para otear los múltiples pasadizos oscuros.

—Fuese lo que fuese no parecía muy contento... —Arabessa se inclinó hacia Larkyra y agarró la mano de su hermana pequeña—. Cállate, Lark. Creo que se han acabado los juegos por hoy.

Larkyra miró a sus hermanas con sus grandes ojos azules. La mayoría de los niños ya hablaban a su edad, pero desde el grito que dio en el momento de su nacimiento —algo que cambió las vidas de todos— apenas había emitido más que algún sonido en muy contadas ocasiones. Las niñas habían crecido acostumbradas al silencio de su hermana y sabiendo que, aunque aún no hablase, se enteraba de casi todo.

Otro gruñido, esta vez seguido del sonido sordo de una docena de pisadas que se aproximaban a ellas. De uno de los siniestros pasadizos en sombra, emergió una bestia.

Las hermanas contuvieron el aliento a la vez.

El monstruo era tan grande que su espeso pelaje arañaba las paredes rocosas a su paso y tenía que encogerse conforme se acercaba. A lo que más se parecía era a un gigantesco cánido cubierto de un sucio pelaje, pero tenía tantos ojos como una araña y muchas más patas que un perro.

Estas patas peludas culminaban en unos tentáculos similares a los de los pulpos. La extraña combinación hacía que sus movimientos pareciesen frenéticos: las extremidades hambrientas ondeaban con cada uno de sus pasos, las ventosas succionaban la superficie del corredor catalogando los sabores y olores que se adherían al pasadizo. Si algo se interponía en el camino del monstruo, este lo atrapaba y lo estrujaba antes de metérselo en una boca llena de dientes afilados como cuchillas para después tragárselo.

El skylos lak representaba una pequeña parte de la multitud de terroríficos guardianes que solo hincaban la rodilla ante un único señor (quien en ese momento ocupaba su trono en un lugar muy remoto de aquel palacio).

—«¿Deberíamos intervenir?» —preguntó el hermano.

Achak estaban ya a solo unos pasos de las niñas: su cuerpo era una nube de humo que flotaba entre la pared de piedra y el pasadizo.

—«Aún no» —contestó la hermana.

El hermano se mostró incómodo y dominó la forma de ambos durante un instante.

—«Puede que después ya no se pueda aplicar ese “aún”» —apuntó.

—«Siempre hay un después».

—«Tal vez sea así para nosotros, pero no para quienes son como ellas...».

Justo entonces la bestia pareció percibir a aquellas tres pequeñas intrusas, así que hizo un sonido a medio camino entre un rugido y un graznido de satisfacción y aceleró el paso. Sus tentáculos adquirieron una velocidad vertiginosa.

—Es espeluznante —dijo Niya mientras Arabessa ponía a Larkyra en pie.

—Sí, y parece enfadado. Rápido, saca la herramienta portal.

—No creo que funcione aquí abajo —dijo Niya sin poder apartar la vista del monstruo, que a cada instante se acercaba más.

—¡Caray! —dijo Arabessa dando media vuelta—. ¡Por aquí!

Las hermanas corrieron por aquel pasillo. Achak las siguieron entre las sombras mientras los ocupantes de las celdas gemían y gritaban rogando que les diesen muerte cuanto antes.

Aunque las niñas corrían con todas sus fuerzas, el skylos lak era mucho más grande que ellas y les iba pisando los talones.

Las pequeñas quizá se sintieron cercadas por la fatalidad, porque una estela anaranjada, que le confirió una nota metálica al ambiente, emanó de Niya mientras corría.

—«Magia» —pensaron Achak.

—¡Ara! —gritó Niya mirando hacia atrás cuando una gota de algo húmedo perteneciente al tentáculo de la bestia le tocó la pierna.

—¡Lo sé, lo sé! —Arabessa le dio un tirón a Larkyra para que avanzase. La más pequeña volvió la vista atrás y obtuvo una visión panorámica de lo que las perseguía, pero no lloró ni gritó. Simplemente se quedó observando con ojos curiosos al monstruo que les pisaba los talones—. ¡Caray! —volvió a exclamar Arabessa justo antes de derrapar y detenerse ante una gran pared de ónice que convertía aquel corredor en un callejón sin salida—. ¡Pensaba que habíamos venido por aquí!

—¡Debe de haber cambiado! —exclamó Niya girando sobre sí misma—. ¿Qué pasa con nuestros poderes?

—¡Sí! ¡Vamos, rápido! —gritó Arabessa mientras empezaba a golpear los muros. Aquel sonido provocaba olas de magia púrpura que brotaban de sus puños.

—¡No consigo activar mis llamaradas! —gruñó Niya haciendo círculos con las manos de forma frenética mientras la bestia se acercaba cada vez más.

—«Aún les queda mucho por aprender» —pensó la hermana.

—«Está claro —replicó el hermano—. Pero tienen que estar vivas para poder seguir aprendiendo. ¿Dirías que “aún” es “ya”?».

—«Así es» —respondió la hermana.

Pero en cuanto Achak se dispusieron a acercarse a la escena, un sonido agudo atravesó el túnel.

Larkyra se había escabullido entre sus hermanas para interponerse entre la bestia y ellas, y había emitido una sola nota devastadora que al salir de su boca se proyectó directamente hacia el monstruo.

Niya y Arabessa se agazaparon a la vez y se taparon los oídos mientras unos bucles de magia de color miel surgían de entre los pequeños labios de Larkyra e impactaban directamente contra el guardián.

El skylos lak aulló de agonía e intentó volver sobre sus pasos mientras se desgarraba los costados contra los muros llenos de rejas.

El espectáculo era inolvidable: una cosita tan pequeña e inocente, vestida con un camisón blanco, de pie en un pasadizo oscuro, obligando a retroceder a un monstruo descomunal. Pero Larkyra no parecía tener ninguna duda de sus habilidades, y aquella nota seguía emergiendo de entre sus labios tan aguda que incluso Achak tuvieron que taparse también los oídos.

Aquel sonido era sencillo, pero su significado superaba en matices al de un libro de cuentos. Estaba compuesto de desesperación, pérdidas e ira. Su esencia era de una energía afilada, impetuosa, incontrolable. Achak no lograban concebir el dolor que aquel sonido podría ocasionar si se dirigiese de forma directa hacia un cuerpo concreto.

Pero su especulación duró poco: tan solo un instante después, aquel vestíbulo se llenó de un calor húmedo cuando el corredor se estremeció con el último rugido de la bestia. La magia amarilla de Larkyra lo estaba cociendo desde el interior hacia afuera. El skylos lak explotó en un estallido húmedo que cubrió las paredes y los suelos de sangre negra y de vísceras. Un tentáculo desmembrado aterrizó con un sonido acuoso justo delante de Niya y Arabessa. Las niñas dieron un salto hacia atrás y alternaron la mirada entre su hermana pequeña y aquella extremidad.

Larkyra apretó sus manitas en forma de puño y se las pegó al costado. Respiraba de forma rápida y pesada, y tenía la mirada fija hacia donde hasta un momento antes estaba el skylos lak.

—¿Larkyra? —preguntó Arabessa con mucho tiento—. Eso ha sido...

—¡Increíble! —Niya saltó el tentáculo para abrazar a su hermana—. Ay, tenía clarísimo que dentro de ti había magia. Siempre se lo digo a Ara, ¿verdad?

—¿Estás herida, Lark? —preguntó Arabessa ignorando a Niya.

—No —respondió de forma melodiosa.

Arabessa y Niya parpadearon a la vez.

—¿Acabas de hablar? —Niya le dio la vuelta a Larkyra para mirarla de frente.

—Sí —respondió Larkyra.

—¡Oh! —Niya volvió a abrazar a su hermana—. ¡Qué maravilla!

—Sí, maravilloso... —dijo Arabessa observando cómo unos intestinos resbalaban del muro hasta caer en el suelo—. ¿Por qué no buscamos el camino de vuelta a casa y lo celebramos allí?

Mientras discutían sobre el mejor procedimiento para llegar a su destino, Larkyra fue emitiendo respuestas de una sola palabra que emocionaron a sus hermanas. Las niñas volvieron a fallar en la tarea de percibir el levísimo cambio de energía que tuvo lugar en el muro opuesto a ellas, donde Achak se acababan de volver invisibles.

—«Las niñas no deberían estar aquí».

Una voz profunda en la que habitaban otras mil voces invadió la mente de los antiguos.

—«Lo sabemos, majestad».

—«Sacadlas de ahí».

La orden del Rey de los Ladrones no dejaba lugar a dudas, sobre todo desde el momento en el que la negrura empezó a oscurecer la visión de Achak en una angustiosa advertencia. El alma de los gemelos se estremeció.

—«Sí, majestad».

Aunque el rey solo había usado una brizna de su energía, y lo había hecho desde el trono en el que estaba sentado, Achak descubrieron que este usaba su poder para observar a las tres niñas y que le prestaba especial atención a la más pequeña.

—«Su don completa el trío» —dijeron los gemelos.

En respuesta, la energía del rey se estremeció.

—«Esperemos que de esto pueda salir algo bueno».

Entonces, con la misma rapidez con la que su presencia había invadido la mente de Achak, se desvaneció haciendo que los gemelos volvieran a concentrarse en aquella prisión.

Achak respiraron hondo.

—«¿Lo hago yo?» —preguntó el hermano.

—«Déjame a mí» —respondió la hermana haciendo que su cuerpo se mostrase en forma sólida justo al apartarse del muro.

Achak se mostró descalza, con un vestido largo de terciopelo de color púrpura. Llevaba la cabeza rapada. En sus brazos serpenteaban delicados brazaletes de plata.

—¿Quién eres? —preguntó Niya, que fue la primera en ver a Achak.

—Somos Achak, y estamos aquí para llevaros a casa.

—¿«Somos»? —preguntó Arabessa.

—Somos —contestó Achak.

El hermano se materializó con rapidez haciendo que las joyas y el vestido de la hermana se expandieran para dejar sitio a sus brazos musculados. Tenía una barba muy espesa.

Las tres niñas parpadearon.

—¿Eres un ser o dos a la vez? —preguntó Arabessa tras un instante.

—Las dos cosas.

Arabessa hizo una pausa para reflexionar sobre esa respuesta y añadió:

—¿Eres una criatura cautiva que intenta escapar?

—¿Nuestra respuesta haría que confiaseis más en nosotros?

—No.

—Entonces no hagas preguntas tontas.

—Pero es que me encantan —dijo Niya.

—Cállate. —Arabessa la fulminó con la mirada—. Estoy intentando decidir si son o no son algo peor que esa cosa que nos estaba persiguiendo.

—Oh, queridas, somos algo muchísimo peor.

Larkyra le soltó la mano a Niya.

—Cuidado —le advirtió Arabessa mientras la niña se aproximaba a Achak.

El hermano la frenó con el pie. Larkyra parecía no darse cuenta de la posible amenaza. Sus ojos azules miraban absortos el vestido brillante de Achak.

—Bonito —dijo la niña acariciando con su manita aquella lujosa tela.

—Tienes buen gusto, pequeñina —le dijeron Achak levantando, impresionados, una ceja.

—¿Mío? —preguntó Larkyra dando un tirón de la tela.

Achak las sorprendió con una risotada que sonaba, a la vez, profunda y ligera.

—Solo si tomas buenas decisiones, querida. —Achak se inclinaron para levantar a la niña—. Algún día tendrás muchas cosas tan bonitas como esta.

—¿Y yo también las tendré? —preguntó Niya dando un paso adelante—. Me encantan las cosas bonitas.

—Y a mí... —murmuró Arabessa.

Achak observaron a las tres niñas, tan diferentes y tan únicas a la vez. Eran un trío extraño. Todas nacieron el mismo día, pero con dos años de diferencia. Achak se preguntaron si aquella extraña coincidencia tendría algo que ver con los dones de cada una. Aquello era un hilo que las unía. Sus poderes prometían grandeza. Pero ¿una grandeza devastadora o salvadora? La pregunta seguía sin respuesta.

—«Causarán problemas» —le transmitió la hermana al hermano.

—«Habrá que darles las gracias por ello a los dioses perdidos» —contestó este sin palabras.

—En este mundo se pueden conseguir la mayoría de las cosas, queridas —dijeron Achak volviendo a posar una mano sobre la pared de ónice que tenían detrás. Larkyra se acomodó sobre su cadera—. Y las que no... solo hay que tratar de conseguirlas atravesando la puerta que te llevará a ellas. —Mientras hablaban, un enorme círculo brillante se fue abriendo en la piedra negra. Esta ardió en un blanco cegador antes de que Achak apartaran la mano y revelasen en ella un nuevo tramo de túnel, al final del cual se intuía un punto de luz—. Y, ahora, ¿podemos acompañaros a casa?

Las niñas asintieron al unísono alucinadas con los trucos de su nuevo amigo. Disimulando una sonrisa, Achak las guiaron por un camino que atravesaba los gemidos sordos de los prisioneros. Dejaron atrás aquellos recuerdos de sangre, vísceras y cosas horribles llenándoles a las niñas la mente con cuentos que resplandecían en aventuras y prometían sueños deliciosos y oscuros. Les contaron una historia sobre su futuro, un cuento que empezaba en el momento en el que la más pequeña de ellas abría la boca para cantar por primera vez.





Mucho tiempo después





CAPÍTULO UNO

Larkyra ya sabía que la hoja estaba desafilada antes de que esta se desplomase para cortarle el dedo. Un grito le ascendió por la garganta como una flecha y tuvo que contenerlo con todas sus fuerzas. Su magia y su capacidad de control luchaban en sus venas arañando y dando patadas como un niño mimado.

«¡Permanece en silencio!», se gritó Larkyra sin palabras, apretando los dientes mientras el dedo le ardía con un dolor abrasador que subía en oleadas por el brazo.

La hoja volvió a caer, pero esta vez con un golpe sordo y decidido que atravesó el hueso hasta que el filo se clavó en la superficie de madera.

A Larkyra se le llenó la boca de bilis. Pero también se obligó a detener esa reacción.

A través del sudor y las lágrimas, Larkyra observó la punta de su dedo anular, ya separada del resto de su mano. El titilar de las velas alumbraba el muñón ensangrentado, mutilado a la altura de la segunda falange.

—No hay duda de que eres valiente —dijo el dueño de la casa de empeños al extraer el anillo de esmeraldas de lo que le quedaba de dedo—. Tonta pero valiente. Cualquiera en tu situación estaría ahora mismo sollozando.

Sus secuaces, que habían estado sujetando a Larkyra por los hombros, la soltaron. Mientras se aferraba la mano herida contra el pecho y el líquido le empapaba la falda, Larkyra mantuvo su cuerpo rígido haciendo un importante ejercicio de autocontrol. No se atrevía a hablar, ya que, de hacerlo, temía que no solo fuese su sangre la que salpicara la habitación.

Su magia estaba rabiosa, ávida de venganza. La sentía como una tetera hirviendo, como un volcán a punto de entrar en erupción. Quería emanar de su boca, desbordarse e inundar todo lo que viese a su paso. Reclamaba el ojo por ojo.

Pero Larkyra no la iba a dejar salir porque, en este momento, no confiaba en poder controlarse. En su vida, ya había herido a demasiada gente con sus sonidos.

Además, sin ninguna duda, se había ganado ese dolor.

Nadie la había obligado a robar aquel anillo.

Lo bueno es que había aprendido la lección de que, la próxima vez, tendría que viajar más lejos antes de empeñarlo. Los bajos fondos de Jabari constituían una red de negocios muy bien entretejida, y tendría que haber sabido que no podía hacer negocios tan cerca de la escena del crimen. Pero ¿cómo iba a saber Larkyra que la persona a la que le había robado el anillo era la esposa del dueño de la casa de empeños?

Así que Larkyra pagaría las consecuencias, pues suyo fue el error. Estaba claro que los hombres de la habitación no tenían ni la más remota idea de a qué criatura acababan de mutilar, de qué terribles consecuencias podía crear ella en el interior de esa tienda con un simple susurro de sus labios. Estaba claro que aquellas personas eran almas sin ningún don, incapaces de sentir la magia que de ella emanaba.

—¡Ahora sí te puedes ir! —ladró el propietario de la casa de empeños mientras se limpiaba del delantal una gota de la sangre de Larkyra—. Y que esto te sirva como recordatorio de que no deberías ir por ahí robándole a gente como mi mujer y yo.

Agitó el anillo de su esposa ante las narices de Larkyra. La gema verde brillaba con sorna a la luz de las velas.

«Pues tal vez deberías decirle a tu mujer que no lo vaya exhibiendo tan ostentosamente por los bajos fondos», pensó Larkyra mientras se levantaba con la poca dignidad que le quedaba. No le dieron margen: los secuaces la agarraron sin permiso y la empujaron fuera del local.

Larkyra cayó al suelo mojado. El golpe provocó un dolor agónico en su mano herida.

La tarde se había convertido en noche y la gente la esquivaba en lugar de ayudarla. Todo el mundo se apresuraba en llegar a casa antes de que abriesen sus puertas esos negocios que solo interesaban a aquellos que tenían ciertos gustos adquiridos.

Larkyra respiró hondo mientras se incorporaba. Lo único que quería era gritar a pleno pulmón, rendirse a lo que su magia le rogaba. Pero no lo hizo.

No era capaz.

Y no solo porque estaba en mitad de su Lierenfast —su periodo destinado a vivir sin magia—, sino porque no podía arriesgarse a volver a hacer daño a gente inocente. A Larkyra le llevó años de práctica domar su voz para pasar de las meras notas mágicas de dolor y rabia, a la más absoluta destrucción y, más tarde, a ser capaz de domesticarla para hacer los hechizos más complejos. Pero cuando estaba así de alterada, le resultaba mucho más difícil mantener el control de su propio poder.

«Por los dioses perdidos —pensó Larkyra, frustrada, mientras recorría los bajos fondos apretándose la mano contra el pecho—. ¡Ojalá fuera libre para sentir sin ataduras!». Deseaba poder reír, berrear y gritar el nombre de alguien sin miedo a que su magia se trenzara con sus palabras.

Los ojos le escocían por las lágrimas que le asomaban. Pronto sería incapaz de contenerlas.

Necesitaba encontrar un lugar donde estar a solas.

Así que dejó atrás el Mercado de Medianoche y no se detuvo hasta llegar a la calle del Encuentro.

La mezcla de olores —sudor, orina y fogatas— se instaló en la nariz de Larkyra mientras la joven se abría paso entre tenderetes apiñados como fortalezas infantiles. Ahí se escondía la gente que, además de no tener nada, deseaba ser olvidada. Se aferraban a las sombras igual que ella se apretaba la mano ahora deforme.

—No nos mires —le decían todos.

—¡Palomita! —le graznó una mujer que parecía un simple montón de harapos con un par de ojos azules—. Vas goteando como un barril de vino en el cumpleaños de un miembro del Consejo. Ven aquí y déjame que me ocupe de eso.

Larkyra negó con la cabeza. Estaba dispuesta a irse hasta que la mujer añadió:

—Puede que la pierdas entera si no evitas que se te infecte.

Larkyra dudó.

«Necesito estar sola», pensó.

—Apenas tardaré unos cuantos granos de arena —insistió el montón de harapos—. Ven aquí. Muy bien. Acércala al fuego para que pueda ver cuánto has sufrido.

«No solo sufro por lo que tengo en la mano...», pensó Larkyra mientras la mujer le examinaba el dedo.

—Vas a sentir como si te achicharraras, pero hay que interrumpir el sangrado. —La mujer sacó del fuego una pieza plana de metal. Larkyra contuvo un siseo de dolor cuando lo hundió contra su dedo amputado. El olor a carne quemada le llenó las fosas nasales y, por un momento, sintió que estaba a punto de desmayarse—. Muy bien. La peor parte ya ha pasado, palomita. Te has portado mucho mejor que la mayoría.

«Porque sé lo que es sufrir de verdad», reflexionó Larkyra mientras sentía en sus hombros el peso del cansancio.

Aquel no había sido un buen día.

—Espero que haya merecido la pena —musitó la mujer volviendo a su tarea—. A mí me sirvió —aseguró sonriendo con sus dientes amarillos mientras le enseñaba a la joven el hueco donde una vez tuvo un meñique. Era una herida vieja, puede que tan vieja como aquella mujer—. Era la perla más grande que había visto nunca. Mi piedra de nacimiento, además —recordó la anciana mientras extendía la mano como si todavía pudiese ver allí la joya.

Larkyra sonrió levemente.

—Era un anillo precioso —aseguró la mujer—, y supongo que entonces mis manos también eran preciosas. Pero las cosas bonitas nunca duran. Será mejor que lo tengas presente, palomita.

Larkyra asintió y logró relajarse un poco al notar cómo la anciana le limpiaba y le vendaba la mano. Se empleaba a fondo, aunque solo tenía a su disposición agua de lluvia y jirones de sus propios harapos.

—¡Lista! ¡Como nueva! —afirmó la mujer cuando Larkyra levantó el dedo recién vendado.

A pesar de cómo se sentía, Larkyra se obligó a reunir fuerzas de cara a lo que iba a hacer justo después. Se aferró a sus recientes frustraciones para recordar lo que había aprendido sobre el control de sus dones. «Contrólate», le ordenó a su magia mientras inspiraba y espiraba. La joven tuvo que hacer todo ese esfuerzo solo para poder decir una palabra:

—Gracias.

La anciana asintió, sentándose. Cerró los ojos y fue como si nunca hubiese estado allí.

Larkyra se encaminó hacia una zona más siniestra de la calle del Encuentro. Allí, la penumbra pasaba de estar salpicada por destellos de hogueras a ser una densa oscuridad. Solo la luna creciente iluminaba con timidez los cuerpos agazapados que confiaban sus pensamientos a las paredes.

Allí fue donde Larkyra encontró un callejón solitario, lleno de basura putrefacta, en el que ni la luz de la luna se atrevía a llegar hasta el final. Se dejó caer al suelo y la frialdad de la piedra le supuso un alivio en la espalda. Larkyra se aferró a su mano herida.

Por fin estaba sola.

Y ser consciente de ello le permitió emitir un levísimo ruido.

Un sonido que se convirtió en un sollozo.

Se le escaparon algunas volutas amarillas de magia mientras lloraba. Y no lo hacía por el dedo perdido. Después de todo, aún le quedaban nueve y sabía que había gente pasándolo mucho peor que ella.

No, Larkyra lloraba por todas las veces que no había podido hacerlo. Por todos los momentos, y fueron muchos, en los que tuvo que mantenerse en silencio, callada, controlándose, mostrándose contenta cuando estaba triste. Lloró por los diecinueve años que llevaba tratando de ser buena. O, mejor dicho, por haberse visto obligada a tener que intentarlo. Larkyra lloraba porque era más seguro que gritar.

Y no paró de hacerlo hasta que el sueño se apoderó de ella.

Por la mañana, Larkyra encontró un montón de ratas. Aquellas eran las únicas criaturas en las que no había pensado mientras yacía en el callejón. Estaban todas abiertas en canal, como si en vez de lágrimas hubiese llorado cuchillos.
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Tres días después, Larkyra estaba de mucho mejor humor.

Nunca había sido demasiado propensa a la melancolía.

Y, además, era un día especial. Tras llevar un mes viviendo de aquella manera, su Lierenfast por fin terminaba. O lo haría tan pronto como llegase a casa.

Además, era su cumpleaños.

Con una sutil melodía en mente, Larkyra recorrió el camino que llevaba de los bajos fondos a los anillos exteriores de la ciudad. Mientras atravesaba aquellas callejuelas abarrotadas, la humedad hacía que el sudor le bajase por el cuello. Los veranos en Jabari eran insoportables, pero a Larkyra le parecía que en aquella zona eran aún peores porque el sol estaba muy alto desde por la mañana temprano y cocía las callecitas de piedra rojiza por donde la brisa apenas se atrevía a pasar.

Al torcer una esquina, el aire se inundó del dulce aroma de los carritos que vendían cuadrados de arroz, así como de los murmullos y toses de aquellos residentes que vivían apiñados de una manera casi íntima. Larkyra se había acostumbrado a aquella parte de la ciudad; no le había quedado otra. A pesar de las dificultades con las que se había encontrado, se dio cuenta de que echaría de menos aquello. Los bajos fondos le recordaban a otras partes de otra ciudad, muy lejos de allí, a la que llamaba hogar.

Se rascó con suavidad la venda del dedo; la acompañaba un dolor punzante que no remitía. Se colocó bien sus prendas ajadas. Lo que había empezado siendo un conjunto sencillo pero impoluto de pechera y pantalón acabó convertido en un amasijo de jirones que se engarzaban en un intento desesperado de mantener su recato intacto. Aunque tampoco es que hubiera mucho que mirar. Larkyra siempre había sido la más delgada de las hermanas. Como a Niya le encantaba decir, la más pequeña era «un delicado pajarillo que por mucho que picotease no engordaba».

Aquel recuerdo de su hermana pelirroja despertó una sonrisa en los labios de Larkyra.

La primera sonrisa desde que perdió el dedo.

«Me muero de ganas de llegar a casa», pensó Larkyra mientras aceleraba el paso.

Pero, de repente, se le coló entre los dedos de los pies una masa tibia y húmeda. Al bajar la vista, Larkyra vio que acababa de pisar un buen montón de excrementos de caballo.

Durante un instante, lo único que hizo fue permanecer allí, de pie, observando sus sandalias que, si ya de por sí tenían un aspecto horrible, ahora, además, estaban cubiertas de estiércol.

Y entonces empezó a reírse.

Como tenía la magia adormecida en el vientre, el sonido de su risa era libre para flotar inofensivo en el viento como el zumbido de los colibrís. Varios de los transeúntes que pasaban a su alrededor se quedaron mirándola como si hubiera perdido la cabeza.

Pero nada iba a enturbiar la alegría de Larkyra.

—Vuelvo a casa —dijo sin dirigirse a nadie en particular mientras, con un sonido húmedo, movía los pies en aquel montón de estiércol—. Y, en cuanto llegue, voy a ir directa a la habitación de Niya y me voy a tumbar en su cama. Y me taparé con sus sábanas. O, aún mejor, me tumbaré del revés para poner los pies sobre su almohada.

Aquel pensamiento le provocó a Larkyra otra risotada mientras reemprendía su camino. Su mente burbujeaba con tanta alegría que, por un momento, se olvidó del aspecto y el olor que debía de tener, así como del hecho de que ahora poseía cuatro dedos en vez de cinco.

¡Pero estaba volviendo a casa!

Al cruzar un puentecito que llegaba hasta el último de los anillos de los bajos fondos, un ruido hizo que echase un vistazo a uno de los callejones laterales.

Un grupo de personas que se parecían mucho a ella estaban rodeando a un hombre que no se parecía a ninguno de ellos. Sus buenos ropajes mostraban que tenía un alto nivel de vida y sus botas enceradas emitían un brillo que hacía juego con el de la espada que blandía.

Estaba armado, pero también en franca minoría. Además, sus oponentes portaban picas muy toscas y bolas de hierro con pinchos.

Quienes se criaban en los bajos fondos aprendían muy rápido a desentenderse de los enfrentamientos como aquel. La supervivencia no estaba solo reservada a los más fuertes, sino también a los que mantenían sus narices alejadas de los problemas ajenos. Pero Larkyra no encajaba en esa descripción ni por asomo, por lo que sintió una punzada de empatía en el pecho que la arrastró hasta el callejón.

—No busco pelea —dijo el hombre con un acento muy marcado que mostraba su buena educación.

—Pues no pelees —respondió sonriendo uno de aquellos bribones, que tenía la espalda tan ancha como dos hombres—. Danos todo lo que lleves en la bolsa.

—¡Y la espada! —añadió otro rufián.

—¡Y esa bonita capa! —agregó un tercero.

—¡Y las botas! ¡Me gustan esas botas tan brillantes! —exclamó el cuarto.

—Si haces eso, te dejaremos en paz —aseguró el primero de todos.

—¿Y por qué dejarlo así? ¿Por qué no os lleváis toda mi ropa? —los retó el hombre.

—No... No somos tan avariciosos.

El joven levantó una ceja sorprendido.

—Me alegra saber que tenéis principios...

El rufián de mayor tamaño se le acercó amenazadoramente enarbolando su arma y dijo:

—Señores, creo que se está riendo de nosotros.

—Y si él no se está riendo de vosotros, yo sí que lo estoy haciendo —comentó Larkyra desde donde lo estaba observando todo apoyada contra el muro.

—¿Quién eres tú? —ladró el líder, haciendo que todos la mirasen.

—Solo vengo a deciros que dejéis en paz a ese pobre hombre.

—Este hombre no tiene nada de pobre, sabandija —le respondió el más robusto soltando una carcajada—. Ahora sigue tu camino y te prometemos que no serás la siguiente en salir herida.

—No va a ser posible —dijo Larkyra sintiendo que su magia empezaba a bullir en su tripa.

—¿Y eso por qué?

—Bueno, pues porque hoy es mi cumpleaños y me encantaría pasarlo sin ver cómo asaltan o matan a nadie.

—Pues deberías haber pasado el día en la cama, sabandija, o haberte arrancado esos bonitos ojos azules, porque aquí no hay día en el que no pase una de esas cosas.

—Lo sé —afirmó Larkyra—, pero aun así me gustaría intentarlo. Así que os lo repito: deberíais marcharos.

De aquel grupo de hombres escaparon más risitas.

—Señorita, por favor, lo tengo todo bajo control —dijo el hombre al que habían acorralado.

—¿Y por cuánto tiempo? —le preguntó Larkyra.

Pareció pensar en ello mientras escrutaba a sus oponentes.

Estos lo miraron con desdén y alzaron sus armas.

A Larkyra no le apetecía pelear, pero tampoco quería marcharse sin más. De ninguna forma. Aunque también era cierto que con una sola mano...

«Es cosa mía, déjame que lo haga por ti», susurró su magia.

Larkyra le ofreció una caricia interna a sus poderes, que ya bullían inquietos a la altura de sus pulmones. Era como una domadora calmando a un tigre hambriento.

«No te metas», pensó, tratando de persuadir a su magia.

Larkyra ya había percibido que este grupo no poseía los dones de los dioses perdidos, lo que era bastante común en Jabari. Esa fue una de las razones por las que decidió intervenir. Quería ayudar, pero también quería hacerlo rápido y sin llamar la atención. Y aunque se suponía que no debía usarla, que debía pasar el día sin ella porque era la última jornada de su Lierenfast, decidió que un poco de magia no haría daño a nadie. No al menos en el estado en que se encontraba: tranquila, serena y contenida.

Larkyra ya lo había decidido. Sus poderes le hacían cosquillas en la garganta.

—¡Ahora!

Una ráfaga de su magia amarilla estalló contra la cara de los rufianes interrumpiendo de súbito sus risas.

Larkyra se acercó a ellos y, en tono de advertencia, les dijo:

—Seguid vuestro camino o lo pagaréis con algo más que sangre.

Si alguno de los transeúntes tuviera la Visión, algo que poseían todos los tocados con los dones de los dioses perdidos, habrían observado cómo cada una de las palabras de Larkyra desprendía una cálida niebla de color miel que se posaba sobre la cabeza de sus víctimas. Pero allí nadie disfrutaba de aquellos dones, así que nadie vio nada.

Aquellos hombres parpadearon con los ojos vidriosos antes de darse la vuelta y marcharse de allí.

El callejón quedó en silencio y la magia se retiró.

—Bueno... —dijo una voz detrás de la joven—. Todo esto ha sido bastante extraño... Pero te doy las gracias.

Larkyra vio cómo aquel señor tan refinado volvía a envainar su espada mientras la observaba con una mirada curiosa.

Cuando se quedaron a solas, la chica tuvo ocasión de observarlo con tranquilidad.

Supo algo de forma instantánea: era muy hermoso.

Insoportablemente hermoso.

Su pelo de un cobrizo intenso desprendía un resplandor que atravesaba el callejón y que contrastaba muy bien con su piel pálida y su atuendo oscuro. Sus rasgos marcados exudaban juventud, pero sus ojos verdes interponían un muro de calculada desconfianza. Larkyra se preguntó si ese joven siempre llevaba aquel atuendo o si solo se lo había puesto para despertar el interés en sus riquezas de cualquier golfo de la zona.

—Ha sido muy tonto por tu parte pasearte por aquí vestido así —le dijo Larkyra.

—Sí, tendría que haberlo pensado mejor —dijo el joven echándose un vistazo—. Pero estas eran las ropas más sencillas que encontré a mano.

—Brillas como una moneda nueva de cobre en un montón de mierda —le espetó Larkyra—. Cualquiera que te vea se querrá quedar contigo.

—¿Eso es lo que estás haciendo ahora mismo? ¿Quedarte conmigo?

—Creí que era obvio que te estaba salvando —le contestó la chica enarcando una ceja.

—Sí... —susurró el hombre—. Ha sido impresionante. ¿Cómo conseguiste que te hiciesen caso?

Larkyra disimuló una punzada de fastidio.

—Ahí te quedas con tu bolsita de monedas, tu capa, tu espada y tus botas lustrosas. ¿Qué importa cómo lo he conseguido? Vuelve ya al sitio del que provienes. No creo que me apetezca volver a salvarte.

Larkyra se dirigió hacia la calle principal. El joven la siguió.

—Ese es el problema: trataba de volver al sitio del que «provengo», como tú dices. Pero, verás... Parece que... en fin...

—Que te has perdido —lo interrumpió Larkyra.

—Sí —contestó el joven.

Larkyra dejó escapar un suspiro que llamó la atención de los viandantes, quienes, sin duda, dieron por hecho que aquella chica intentaba engañar de alguna forma a aquel hombre tan bien educado con el que estaba hablando.

—Sígueme —le dijo Larkyra.

—¿Dónde vamos?

—¿No eres muy listo, verdad?

—¿Me vas a llevar de vuelta a casa?

—Te voy a sacar de aquí. El camino a casa tendrás que localizarlo tú una vez que lleguemos al anillo central.

—Eso sí creo que podré hacerlo.

«Qué menos», pensó Larkyra mientras se internaban entre los quiebros y atajos del laberinto de los bajos fondos.

Larkyra seguía observando al chico que llevaba a su lado. Era alto y delgado sin llegar a ser esquelético. Saltaba a la vista que su poder residía más en su velocidad que en su fuerza bruta.

—¿Y qué haces por aquí? —le preguntó a aquel joven después de un buen rato.

—Estoy en Jabari por una Eumar Journé —le contestó posando en ella sus ojos verdes.

Larkyra sabía que él tenía claro que ella le estaba preguntando qué hacía por los bajos fondos, pero era obvio que no quería hablar sobre el asunto que le había llevado hasta allí. Larkyra era respetuosa con los secretos ajenos, así que no insistió.

—Es una celebración de cumpleaños para una chica que ha alcanzado los diecinueve años, la mayoría de edad —explicó el chico mientras caminaban por un puente abarrotado.

—Ya sé lo que es una Eumar Journé —lo cortó Larkyra—. ¿De qué familia es?

—Estoy seguro de que no los conoces.

—¿Y por qué estás tan seguro?

—Bueno... Pues... Yo...

Larkyra ocultó la sonrisa que le produjo ver el rubor que invadió el rostro del joven. A pesar del retraso que aquello le iba a suponer, la chica decidió que merecía la pena disfrutar de aquella extraña compañía.

—Se trata de los Bassette —acabó admitiendo el pelirrojo.

—Ah... —contestó Larkyra sintiendo un pellizco en el estómago al oír ese nombre—. Una familia del Consejo. Seguro que organizan una gran fiesta.

—Sí —dijo el muchacho, examinándola—. ¿Antes dijiste que hoy es también tu cumpleaños?

—Así es.

—Felicidades. Espero que tengas un gran día.

—Lo será en cuanto te deje ir.

El joven sonrió tras la pulla. Durante unos instantes, aquella pilluela y aquel caballero caminaron codo con codo con idéntica expresión en las caras.

—¿Te duele? —preguntó él observando la mano que ella se acercaba al pecho.

Larkyra se sonrojó al darse cuenta de que llevaba tiempo sin cambiarse las vendas. Además, eso le hizo pensar que estaba más que sucia y que, sin duda, teniendo en cuenta el estiércol que le cubría los zapatos, apestaría muchísimo.

—No tanto como me ha dolido en otros momentos —le contestó dejando de lado el pudor.

—¿Qué te pasó?

—Decidí que no me gustaban demasiado algunos de mis dedos, así que me lo arranqué de un mordisco.

—No tienes por qué mentirme —le dijo el chico.

—¿Cómo sabes que te estoy mintiendo? —le contestó Larkyra.

—Porque la mentira y yo somos viejos conocidos.

Larkyra lo miró y vio en sus ojos un destello de frustración; no hacia ella, sino hacia el asunto al que se estuviera refiriendo.

—Ya estamos —dijo Larkyra cambiando de tema—. ¿Sabrías llegar a tu destino desde aquí?

El mozo miró a su alrededor. Estaban en mitad del mercado del anillo. El sonido de los vendedores gritándoles sus precios a los compradores se mezclaba con el aroma salado de la comida callejera que cocinaban al fuego.

—Sí. Podré encontrar mi destino —dijo el caballero.

—Bien.

—Gracias de nuevo —le dijo extendiéndole una mano enguantada—. Te debo una bien grande por lo que has hecho hoy.

Larkyra observó aquella mano que él le ofrecía. La piel del guante estaba limpísima en comparación con la suciedad de su propia piel. Incluso habiéndole salvado la vida, el hombre estaba siendo la mar de amable con una criatura como ella: una alimaña callejera, una donnadie en comparación con alguien como él.

Despacio, colocó su mano buena sobre la de él. Le pareció que su apretón era cálido y firme.

—Me llamo Darius, por cierto. Darius Mekenna de Lachlan.

—Ha sido interesante conocerte, Darius Mekenna de Lach­lan —dijo Larkyra antes de girarse.

—¡Espera! —exclamó él. Ella lo miró por encima del hombro—. Puedo devolverte una parte de lo que ahora te debo. ¿Tienes hambre?

Una parte de Larkyra se moría por decir que sí, porque tenía hambre. Además, cada vez sentía más curiosidad por este hombre cuya sonrisa le resultaba tan reconfortante. Pero..., ay, qué pena.

—Me temo que no —le contestó—. Tendrás que devolverme el favor otro día.

—¿Y si no nos volvemos a ver? —preguntó Darius frunciendo el ceño.

—Los dioses perdidos obran de maneras misteriosas —dijo Larkyra con una sonrisa—. Puede que sí nos volvamos a encontrar, ¿quién sabe?

Larkyra echó a andar, mezclándose con la multitud. Se aseguró de no volver la vista atrás.

Muy pronto llegó a una de las partes más adineradas de la ciudad, el anillo central. Allí su aspecto llamaba la atención como un corte ensangrentado en una piel de ébano. Aunque por todo Jabari se podían encontrar lugares hermosos, este se llevaba la palma. Los edificios, literalmente, resplandecían con oro, marfil y plata.

Larkyra se descubrió admirando extasiada la ciudad en que nació. Era tan alta como ancha y tan profunda como estrecha. El epicentro de Jabari se alzaba desde la costa hasta la cresta de una montaña. La arquitectura, refinada y ascendente, parecía querer tocar las nubes para encontrarse con los dioses perdidos. Larkyra sintió un nudo en la garganta cuando se paró a contemplar el mar de edificios que se extendía bajo sus pies.

A pesar de que los dioses perdidos habían abandonado Aadilor muchas generaciones atrás, su magia aún perduraba en espacios concretos, islas remotas y ciudades cubiertas por la jungla. Jabari estaba condenada a ser un lugar sin dones mágicos, pero eso no la hacía menos esplendorosa. Todo aquel asunto seguía muy vivo en los cuentos de antes de ir a dormir: los padres susurraban a sus hijos, estupefactos, que aún quedaban entre ellos algunos seres bendecidos que solían esconderse de la mirada ajena. «Seres como yo», pensó Larkyra.

Al aproximarse a la gran hacienda que dominaba el final de aquella calle, Larkyra se detuvo en la puerta. Era enorme, ocupaba tres manzanas y tenía grandes columnas salomónicas que atravesaban varias plantas. El edificio exhibía hermosos ventanales y, aunque no se podía ver desde la calle, Larkyra sabía que una inmensa cúpula de cristal ocupaba el centro del mismo. Exóticas flores de color púrpura, rojo y azul enmarcaban un camino de piedra que conducía hasta la puerta principal.

Larkyra respiró hondo para disfrutar de la rica fragancia. Sabía que la entrada de servicio estaba en un lateral, por un caminito que podía pasar desapercibido. El portón se abrió con un simple silbido de sus labios. Al franquearlo, Larkyra no giró hacia la izquierda, a la parte trasera del edificio; lo que hizo fue cruzar a través de un invisible velo de magia, un punto de espesor en el aire que le acarició la piel y que, al reconocerla, le permitió atravesarlo. Caminó en línea recta hacia la entrada principal y se detuvo ante una puerta de color dorado finamente labrada.

Mientras tiraba de la cuerda que tocaba el timbre, estudió la historia que con gran delicadeza decoraba aquella superficie: el cuento de tres niñas y sus poderes mágicos.

Las figuras estaban en bajorrelieve, como si viviesen atrapadas entre dos mundos: cada una de ellas tenía un pie que avanzaba hacia el sol y otro que desaparecía tras la superficie plana, hacia un lugar desconocido. Más arriba, la mirada de Larkyra se posó en una adulta con una vestimenta vaporosa. La elegante dama sonreía sentada junto a un hombre con una gran barba que solo le prestaba atención a ella y a las niñas. Larkyra sintió un nudo en la garganta al observar los ojos vacíos de la mujer y la sonrisa que tanto se parecía a la suya, y entonces la pesada puerta se abrió.

Un hombre muy delgado con facciones de ave y traje de mayordomo miró a Larkyra. Ni siquiera parpadeó ante el aspecto que la chica presentaba. Tampoco retrocedió ni mostró ningún signo de sorpresa al encontrarse de frente con una pilluela de Jabari en la puerta de la casa.

Simplemente inclinó la cabeza y se hizo a un lado.

—Lady Bassette, bienvenida a casa.





CAPÍTULO DOS

Larkyra sentía que le aprisionaban los pulmones, pero supuso que los corsés no estaban diseñados para resultar cómodos mientras se corría con ellos puestos. Aun así, después de haberse pasado casi un mes llevando siempre blusones anchos, Larkyra se sentía bastante cómoda en sus ropas bien cosidas.

Se le daba bien adaptarse. Si en algo destacaban los Bassette era en su capacidad de adaptación.

Se oyó otro grito en el ala sur. Esta vez procedía de mucho más cerca, así que Larkyra se recogió las faldas. Rabiando de dolor por su dedo herido, corrió lo más rápido que pudo sin echar la vista atrás.

Jadeando, cerró las puertas enormes de la sala de armas y se desplomó contra ellas aguzando el oído para detectar los pasos que se acercaban.

—Acabará pasándose por aquí —dijo Arabessa desde la zona de tiro al blanco. Entonces, lanzó dos cuchillos que se convirtieron en un borrón antes de clavarse en el centro de la diana.

La magia de Larkyra le borboteó ansiosa en el gaznate antes de poder tragársela.

—Sí —dijo mientras se acercaba a su hermana entre el frufrú de sus faldas azules—, pero para cuando llegue ese momento espero que el paseíto la haya tranquilizado.

—En todo caso, lo de tener que buscarte para poder vengarse solo va a hacer que esté más enfadada.

—¡Caray! —Larkyra observó la puerta cerrada—. No lo había visto así.

—Siempre te pasa lo mismo, querida —dijo Arabessa agarrando las nuevas dagas que Charlotte, la doncella que compartían, le iba pasando.

La sala de armas era muy grande y tenía los techos altísimos. El olor a almizcle de la madera y el aroma del metal llenaba los pulmones de Larkyra con los recuerdos de tantas noches interminables que se había pasado trabajando en ese espacio. Aquel aroma le traía recuerdos de músculos doloridos y de chorros de sudor.

—Gracias, Charlotte —dijo Arabessa colocándose las dagas en el cinturón que le cerraba las faldas—. Será mejor que te marches antes de que llegue la tormenta.

—He capeado tempestades mucho más grandes por vuestra parte, chicas —respondió la doncella con una sonrisa ladeada.

Charlotte era una mujer muy bajita con las manos venosas. A pesar de tener una apariencia frágil, Larkyra era consciente de que, cuando alguien la provocaba, podía poner de rodillas al más corpulento de los hombres. Aquella era una cualidad de la que, sin duda, el padre de las tres niñas era consciente cuando la contrató para cuidarlas. De hecho, todos los empleados de los Bassette desplegaban un amplio abanico de talentos que cualquiera diría que sobrepasaban las obligaciones normales de lo que correspondía a su puesto. Todos ellos habían nacido con cierto nivel de dones de los dioses perdidos y, entre aquellos muros, eran libres para liberar su magia. Eso hacía que Larkyra entendiese aquel hogar como un santuario, un lugar en el que nadie tenía que esconder quién era... lo que en Jabari resultaba una verdadera rareza. Allí, hacer pública la magia que poseías significaba con frecuencia una vida de persecuciones y marginalidad, debido a que se percibía la magia como algo amenazante que otorgaba a sus portadores demasiado poder. Aquello creó unos vínculos de profunda lealtad entre la familia de Larkyra y sus empleados.

Larkyra se enterneció al ver a aquella mujercita junto a su hermana. Charlotte les había enseñado a las niñas que nadie te profesaba mayor devoción que aquellas personas a las que les guardabas sus mayores secretos.

—Puede que sea cierto —dijo Arabessa—, pero viendo que Lark ha tenido un mes para idear el teatrillo que está ahora mismo representando, igual lo mejor es que las hermanas gestionemos todo esto a nuestra manera.

Larkyra observó cómo Arabessa jugueteaba con la hoja de un cuchillo entre los dedos.

—Tal vez sería mejor que te quedases, Charlotte. A lo mejor viene bien tener un testigo.

La mujer se limitó a chasquear la lengua con resignación y, mientras se marchaba, con un movimiento ondulatorio de su mano enderezó una daga torcida en la pared opuesta.

—El baño te ha sentado muy bien —dijo Arabessa acercándose a un mueble en el que se exponían estilizadas espadas de esgrima—. Veo que has vuelto más delgada, lo que no es ninguna sorpresa..., pero también observo que no estás del todo intacta.

Larkyra sintió que el dedo herido le palpitaba con más fuerza, como si la pulla de su hermana le hubiese ofendido tanto como a ella.

—No todo el mundo puede ser tan perfecto como tú —replicó Larkyra.

—Pues no —comentó Arabessa mientras seleccionaba dos espadas de aquel mueble—. Y está bien que por fin lo admitas. —Arabessa lanzó una de las armas a Larkyra, y esta agarró la empuñadura en el aire—. Hazlo con la mano izquierda.

Larkyra entrecerró los ojos y cambió el agarre. Se sentía rara. Apretó los dientes para ahuyentar el dolor y hundió en el metal la parte de dedo que le quedaba como diciéndole a su hermana: sí, incluso estando peor que antes, aún puedo sujetar una espada tan bien como tú.

—No llevo la indumentaria necesaria para un combate —comentó Larkyra.

—Se supone que debemos practicar en todo tipo de circunstancias —respondió Arabessa mostrando con un gesto su vestido de día de cuello alto color púrpura oscuro, así como sus tirabuzones negro azabache recogidos en un moño apretado—. Ahora, si ya has acabado de poner excusas...

Arabessa avanzó hacia Larkyra con movimientos decididos y gráciles, como si el aire fuese una partitura que guiase cada uno de sus gestos. Por supuesto, su gracia innata estaba relacionada con algo que fastidiaba mucho a Larkyra, los dones musicales de Arabessa: su hermana tenía la facultad de tocar hábilmente cualquier instrumento fabricado por un ser humano o una criatura. Al compararse con ella, Larkyra se sentía como un pato mareado.

La joven retrocedió un paso ante el ataque de Arabessa.

La magia se le revolvió en las entrañas y la frustración hizo que Larkyra agarrase mejor la espada, usando el meñique y el índice para compensar la pérdida del otro dedo. Justo entonces dio un paso adelante lanzando un ataque.

Arabessa la bloqueó e hizo una finta antes de retroceder.

Cuando la espada de su hermana chocó contra la suya, la vibración recorrió el objeto hasta llegar a la mano de Larkyra provocando que casi perdiera el agarre. Larkyra se enderezó y dio un paso atrás esperando que sus otros dedos compensaran su pérdida. Las jóvenes giraron en círculo y Larkyra pudo responder a cada uno de los ataques de su hermana. En el proceso, tuvo que aprender a reajustar un par de cosas para acomodarse al hecho de que le faltaba un dedo.

—Sabes cómo darle a tu hermana la bienvenida —espetó Larkyra—. Yo también te he echado de menos...

Arabessa esbozó una sonrisa antes de trazar una equis con la espada que hizo que a Larkyra se le cayera el arma de las manos para acabar aterrizando en el suelo.

—No se te ha dado tan mal como creía —afirmó Arabessa.

—¿Gracias...? —Larkyra se acarició la piel suave de su dedo herido a través de la venda. Ahora aquel dolor palpitaba como una bestia insaciable.

—Aunque tendrás que practicar más, claro —añadió Arabessa.

—Por supuesto —contestó, escueta, Larkyra.

—Ahora ven aquí. —Arabessa abrió los brazos para acoger a su hermana pequeña—. Bienvenida a casa, pajarillo.

A pesar de ser la pequeña, Larkyra era tan alta como Arabessa, así que le colocó la barbilla sobre el hombro e inhaló el aroma a vainilla y rosas tan característico de su hermana mayor.

—Y feliz cumpleaños —murmuró Arabessa.

—Gracias. —Larkyra se apartó de su hermana con una sonrisa—. Feliz cumpleaños a ti también.

—El vigesimotercer cumpleaños no tiene nada de especial... —respondió Arabessa haciendo un gesto con la mano con el que se quitaba importancia—, pero ¿el decimonoveno? ¡No me puedo creer que hoy sea tu Eumar Journé! Parece que fue ayer cuando cumpliste doce años. La casa lleva siendo un caos varias semanas debido a los preparativos de la fiesta de esta noche.

A pesar de que Larkyra y sus hermanas compartían cumpleaños, su padre había decretado que en sus Eumar Journés cada una tendría su propia fiesta de comienzo de la mayoría de edad.

—Lo sé, Cook prácticamente me asaltó en cuanto atravesé la puerta solo para que probase el menú —contestó Larkyra—. Pero tengo que confesar que me emocionan mucho más las celebraciones posteriores a la fiesta.

—Estoy de acuerdo —confirmó Arabessa—. Pero no pensemos en lo que aún no ha pasado. Cuéntame con detalle todo lo que te ha sucedido, especialmente el momento en el que te quedaste así de guapa —dijo agarrando la mano herida de su hermana.

Larkyra le resumió a Arabessa toda la historia del anillo de esmeraldas y la esposa del dueño de la casa de empeños.

—Me sorprende que no te arrancase la mano entera.

—Eso habría sido bastante desproporcionado —respondió Larkyra.

—Los castigos casi siempre lo son allí, en los bajos fondos.

—Es cierto —musitó Larkyra—, pero tampoco tengo intención de regresar para que aquel hombre termine con lo que empezó. Ya me costó bastante no gritar hasta aniquilarlo mientras me cortaba el dedo.

—Sí. Estoy segura —dijo Arabessa en tono dulce—. Pero recuerda que para disfrutar de lo que tenemos, para no olvidar por qué hacemos lo que hacemos... debemos experimentar cómo es la vida de los demás. Es importante practicar renunciando a nuestros dones, por muy afortunadas que seamos.

Sus hermanas ya habían superado su propio Lierenfast durante el mes previo a sus Eumar Journés. El resto de las familias nobles no tenía ni idea de que los Bassette llevaban a cabo esa tradición, pero esta familia tenía razones de sobra para hacerlo así. No hacían nunca nada sin un motivo.

—Hablas igual que padre —resopló Larkyra.

—Pues no se me ocurre mejor piropo —contestó Arabessa—. Por cierto, ¿has hablado ya con él?

—No, aún no me ha llamado —dijo Larkyra con un nudo en el estómago.

—Pronto lo hará.

Tras ellas, la puerta se abrió de golpe.

La chica entró a la habitación con la imparable belleza de las olas rompiendo al atardecer. Aun siendo bajita, todo lo que le faltaba en altura lo compensaba con sus curvas y el contoneo de sus caderas. Su vestido, del suave color del melocotón, burbujeaba agitado por cada uno de sus pasos. Le gustase más o menos, sus movimientos siempre dejaban traslucir su estado de ánimo. Aquella era una de las consecuencias de tener el hipnótico don de la danza.

—Querida hermana —la saludó Niya al llegar a su altura usando un tono ligero que contrastaba con lo afilado de su mirada—, qué afortunados somos de presenciar tu retorno en este día. No habrá Eumar Journé más feliz.

—Gracias, Niya. —Larkyra miró a su hermana con un regocijo disimulado, pero aún a la defensiva—. Feliz cumpleaños para ti también.

—Sí, gracias. —Niya se apartó de la cara un bucle rojizo—. ¿Por eso te has mutilado la mano? ¿Para hacerme un regalo?

Larkyra se esforzó por mantener el rostro relajado, el pequeño miembro fantasma de su dedo perdido se retorcía en su mano.

—Justamente, ¿te gusta? —dijo mostrando el hueco sin tapujos.

—Es muy pequeño —contestó Niya encogiéndose de hombros.

Larkyra frunció los labios.

Niya levantó una ceja perfecta.

Y una sonrisa irrumpió en el rostro de ambas.

—¡Ven aquí, sapito! —Niya apretó a Larkyra en un abrazo—. Me alegro de que estés en casa. Pero espero que durante tu Lierenfast hayas aprendido a dormir con un ojo abierto —le susurró a su hermana en el oído—. Porque ten clarísimo que te voy a devolver el emotivo regalo que me has dejado en la cama. A lo mejor hasta te vuelvo a hacer simétrica cortándote el otro dedo anular.

—Me muero de ganas de que lo intentes.

Larkyra apretó más a su hermana.

—Pues que empiece el juego.

—Pensaba que ya había empezado.

—¿Cuánto tiempo más va a durar este abrazo tan sigiloso y espeluznante? —preguntó Arabessa—. Si queréis, estaré encantada de decirle a Cook que retrase un par de granos de arena la cena de esta noche. Estoy segura de que le hará mucha ilusión.

—¿Te sientes excluida? —Niya dio un paso atrás echando un vistazo a su hermana mayor.

—Jamás en la vida.

—¿Cuál es la mayor cantidad de...? —empezó a decir Niya antes de que la interrumpiesen.

—¡Sabía que os encontraría aquí! —dijo una voz profunda que hizo que la cabeza de Larkyra se llenase de recuerdos de su infancia compartida.

Un apuesto hombre negro se encontraba junto a la puerta abierta.

—¡Zimri! —Larkyra fue corriendo hacia él y se echó a sus brazos.

Él perdió un poco el equilibrio y, entre risas, tardó un instante en devolverle a la chica el abrazo.

—Me alegra comprobar que tu espíritu sigue intacto después del tiempo que has pasado fuera.

—No solo sigue intacto, sino que este tiempo me ha servido para sacarle brillo.

—Ya veo —dijo Zimri con tono afectuoso.

Zimri D’Enieu era el hijo de Halson D’Enieu, el más antiguo aliado del padre de las chicas. Desde la trágica muerte de aquel hombre y de su esposa, que dejó a Zimri sin ningún pariente vivo, el padre de las hermanas lo acogió y lo crio como si fuera suyo. Empezó siendo un chico enclenque y callado, pero gracias a la compañía de las hermanas Bassette y a la sabiduría y la fortaleza de su padre, se había acabado convirtiendo en un hombre robusto e independiente. Parecía lógico que Zimri acabase siendo la mano derecha del padre, algo que llevaba con seriedad y honor. Quizá, de hecho, con demasiada seriedad.

—¿Puedo soltarte ya? —preguntó Zimri.

—Solo si tienes que hacerlo —suspiró Larkyra.

Cuando volvió al suelo, por fin lo miró en serio. La arrebatadora sonrisa de Zimri y su penetrante mirada habían hecho suspirar y temblar a muchas mujeres y hombres. Y, como de costumbre, él iba de punta en blanco, con un traje gris de tres piezas con bordados de oro. Esos hilos hacían juego con sus ojos avellana.

—¿Es cosa mía o te has puesto más guapo desde que me fui? —le preguntó Larkyra.

—Es cosa tuya —dijo Arabessa desde el otro lado de la habitación.

Zimri la fulminó con la mirada, pero Arabessa siguió lanzando cuchillos como si nada haciendo que el silencio se llenase con el sonido rítmico del metal acertando en su objetivo.

Larkyra intercambió con Niya una mirada llena de significado antes dirigirse otra vez a Zimri.

—¿Me has traído un regalo?

—Algo así —respondió Zimri colocándose bien el traje—. Él ha pedido verte.

Larkyra sintió una punzada en su interior. «Allá vamos...».

—¿Ahora?

—Ahora.

Echó un vistazo a sus hermanas, que le respondieron con gestos tranquilizadores, y volvió a girarse hacia Zimri.

—De acuerdo. Ve tú delante.

[image: ]

Larkyra creció en esa casa sin ser del todo consciente de los muchos secretos que se albergaban entre sus paredes. No pasaba una semana sin que descubriera un nuevo cuarto o pasadizo, y sin que al día siguiente volviese a buscarlo para descubrir que su hallazgo se había desplazado por entero a otra planta diferente. Zimri la guio sin ningún esfuerzo por pasillos rematados por techos con vidrieras. Bajaron tramos de escaleras decoradas con tapices bordados en lugares lejanos con hilos que danzaban a su paso. Cruzaron un puentecito que conectaba el ala sur con el ala oeste. No una sino tres puertas protegían las estancias de su
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